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¿Cuáles especies forestales 
nativas debemos priorizar 

en el país?
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Costa Rica ha sido prolija en iniciativas de incorpo-
ración de especies nativas a la reforestación nacio-
nal. Los trabajos más antiguos se remontan a la 

década de 1940, orígenes del Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura (IICA) en Turrialba, hoy 
día, el Centro Agronómico Tropical de Investigación y En-
señanza (CATIE), institución que realizó valiosos aportes 
en la región sobre la plantación y manejo del cedro (Cedrela 
odorata) y el laurel (Cordia alliodora), entre otras especies 
nativas (Boshier y Lamb, 1997). El tema lo retoma el país 
en los años de 1970 con la creación de la Dirección General 
Forestal dentro del Ministerio de Agricultura, quienes esta-
blecieron una extensa red de ensayos de comportamiento de 
más de 50 especies en todo el país (Camacho, 1981). 

A finales de los años de 1980, la Organización de Es-
tudios Tropicales (OET) inició un valioso trabajo en la zona 
norte pluvial del país, donde lograron evaluar más de 50 
especies candidatas para la reforestación comercial (Butter-
field, 1990). Posterior a estos esfuerzos pioneros, la motiva-
ción se extendió a las universidades públicas costarricenses 
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que en alianza con organismos internacio-
nales, lograron desarrollar proyectos con 
mayor estructura para el fomento de es-
pecies nativas en toda la Zona Norte (Alice 
et al., 2004; Badilla et al., 2000; Badilla et 
al., 2002; Butterfield, 1995; Butterfield y 
Espinoza, 1995; González y Fisher, 1994; 
Delgado et al., 2003; Müller, 1993; Muri-
llo, Badilla y Obando, 2002), en la zona 
sur (Alfaro y Barrantes, 1995), zonas me-
dias y altas del Valle Central (Arnáez et 
al., 1992; Badilla, 1998; Calvo et al., 1997; 
Chaverri et al., 1997; Murillo et al., 2001; 
Murillo et al., 2002; Rojas y Torres, 1990) y 
la Fundación para el Desarrollo de la Cor-
dillera Volcánica Central (FUNDECOR) y 
la Universidad EARTH en la Zona Norte y 
Caribe (Arias, 2004). 

Mientras que, en el bosque seco tropi-
cal, Pacífico norte del país, un grupo de in-
vestigadores lograron establecer en los años 
1991 a 1993 valiosos ensayos con 14 especies 
nativas en la Estación Experimental Fores-
tal Horizontes (Czarnowski, 2002; Obando, 
2010; Rigg, 2014). Esto permitió completar 
una extensa red de experiencias en todas las 
condiciones climáticas y ecológicas de Cos-
ta Rica (Murillo, 2005; Murillo y Guevara, 
2013). A pesar de estos grandes esfuerzos, la 
utilización de especies nativas en la refores-
tación nacional ha retrocedido y no supera el 
10 % del total plantado anualmente (INEC, 
2015; Murillo y Guevara, 2013). 

Para desarrollar apropiadamen-
te esta discusión sobre cuáles especies 
forestales nativas debemos priorizar 
en el país, las especies deben concordar 
con una identidad. Entonces, ¿cuál es la 

imagen que deseamos proyectar interna-
cionalmente en materia forestal?, ¿cuál 
es nuestro elemento diferenciador de los 
demás países? Esta identidad país, debe 
concordar también con nuestras posibili-
dades reales de competitividad forestal.

Identidad forestal de Costa Rica

Si se analiza el potencial de compe-
titividad del país en el mercado interna-
cional de maderas, vemos que Costa Rica 
tiene desventaja por altos costos de pro-
ducción. En otras, tierra cara de peque-
ñas dimensiones y mano de obra costosa, 
que no le permitirán competir fácilmente 
ante los gigantes suramericanos. El censo 
agrícola nacional del 2014 reporta un ta-
maño promedio de finca de 25,9 ha (INEC, 
2015), y en el 2014 el Fondo Nacional de 
Financiamiento Forestal (FONAFIFO) 
reportó que el proyecto promedio de refo-
restación bajo el mecanismo de Pago por 
Servicios Ambienales (PSA) fue también 
de 25 ha. Es decir, tenemos aquí el primer 
elemento de identidad: Costa Rica es un 
país de pequeños finqueros y de pequeños 
bosques que se podría definir como predo-
minantemente como forestería de peque-
ña escala o “Small Scale Forestry”.

Los países sudamericanos por su 
parte, basan su estrategia forestal princi-
palmente en la producción a gran escala, 
de madera blanca de pinos y eucaliptos, 
para su utilización como fibra y biomasa 
en la industria del papel o de la energía. 
En otras palabras, se basan principal-
mente en materia prima de bajo valor, 
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alto volumen o biomasa por hectárea, con 
otro tanto en tableros de varios tipos para 
el mercado de la construcción y del mue-
ble. Aquí tenemos claramente elementos 
diferenciadores que nos ayudan a cons-
truir nuestra propia identidad forestal. Si 
relacionamos pequeños bosques con altos 
costos de tierra y de mano de obra, el ca-
mino evidentemente nos lleva hacia una 
forestería altamente tecnificada, muy efi-
ciente, de la más alta calidad y produc-
tividad, para desarrollar productos de 
madera del mayor valor, es decir, el país 
del cultivo de maderas gourmet. 

Este elemento concuerda casi per-
fectamente con la estrategia país en ma-
teria de café. Vemos como exitosamente 
nuestro sector cafetalero se ha enfocado 
en el nicho de mercado de cafés finos, de 
la más alta calidad y valor en el mercado. 
Mientras, grandes productores mundia-
les como Brasil y Colombia, siguen en-
focados en un mercado de volumen y no 
de calidad de café. De la caficultura na-
cional, sin duda, podemos aprender mu-
cho para nuestros propósitos; después de 
todo, el cafeto es un árbol.

En esta sintonía, aquí no caben en-
tones maderas de baja densidad, de poca 
vistosidad o maderas blancas de bajo va-
lor. Tenemos entonces aquí otro elemento 
diferenciador, nuestra silvicultura debe 
estar orientada hacia la producción del 
mayor volumen y calidad por árbol, cuya 
integración resultará en árboles de alto 
valor comercial de mercado. Como ejem-
plo práctico, un metro cúbico (m3), que a 
groso modo se iguala con una tonelada de 

madera de pino o eucalipto para la produc-
ción de fibra o energía, tiene un valor de 
mercado de entre US$ 35 a US$ 40. Mien-
tras que un metro cúbico en bloque (420 
pulgadas madereras ticas) de una especie 
como caoba o cedro, puede alcanzar un va-
lor de entre US$ 350 a US$ 400.

Finalmente, el aspecto socio-econó-
mico y cultural también debe incorporar-
se. La larga y rica tradición cooperativista 
es parte de la identidad del país y debería 
aparecer en el escenario forestal. Sin em-
bargo, el cooperativismo tradicional debe 
evolucionar hacia nuevos modelos asocia-
tivos de mayor dinamismo, mayor veloci-
dad de toma de decisiones, al estilo de la 
cooperativa Dos Pinos, por ejemplo, que 
permitan una interconexión robusta entre 
productores, industriales, comercializado-
res e inversionistas de la madera. Podría-
mos entonces proponer, que la identidad 
forestal de Costa Rica debería basarse 
en las palabras clave: maderas gourmet y 
producción asociativa a pequeña escala.

Entonces, ¿con cuáles especies nativas de-
bemos enfocar el trabajo estratégico? Desa-
rrollado este preámbulo, podemos entonces 
abordar con mayor propiedad la pregunta 
que nos convoca, ¿cuáles especies nativas 
debemos desarrollar? Si se continúa con 
el argumento de producir maderas de alta 
calidad, maderas gourmet, el enfoque debe 
orientarse a especies de maderas duras y 
semiduras de alto valor de mercado recono-
cido, de alta trabajabilidad y fácil procesa-
miento en la industria. Entonces, estos son 
los primeros criterios: mercado y posibilidad 
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de transformación industrial. Aun así, la 
lista de especies potenciales continúa sien-
do extensa, y las especies a elegir deben ser 
pocas, a lo sumo 5 o 6 y con potencial de pro-
ducción predominantemente en las zonas 
bajas del país (< 1 000 m s. n. m.), por la 
mayor extensión de territorio potencial. 

Las especies a elegir deben ser posible 
de plantar en la mayor cantidad de condi-
ciones de clima y suelos del país. Aquí tene-
mos limitaciones en el Pacífico seco de Costa 
Rica, donde su periodo de hasta 6 meses con 
déficit hídrico, limita a muy pocas especies 
nativas potenciales. Sin embargo, no nece-
sariamente todas las especies deben poderse 
plantar en todas las condiciones de sitio.

Las especies nativas deben ser co-
munes a la mayor cantidad de países en 
la región. Es decir, con una distribución 
natural lo más amplia posible en América 
Latina. Esto implica asumir un liderazgo 
potencial en un futuro mercado de sus ma-
deras, de sus necesidades tecnológicas y de 
asesoramiento científico y empresarial.

Finalmente, deben agregarse ele-
mentos silviculturales esenciales como: 
facilidad de propagación y de buen creci-
miento en condiciones de plantación. Deben 
ser especies con la mayor facilidad posible 
de reproducción sexual o asexual. Especies 
dioicas podrían ser limitantes, a menos que 

manifiesten una alta capacidad de repro-
ducción vegetativa como el caso del pilón 
(Hieronyma alchorneoides). Si su semilla 
no puede ser almacenada (recalcitrantes) 
más allá de unos pocos meses, representa 
una limitación importante. El comporta-
miento en crecimiento es esencial. Las es-
pecies deben exhibir una tasa aceptable de 
crecimiento, que permita su cosecha final 
preferiblemente en un turno inferior a los 
20 años. ¡Deben ser árboles que produz-
can madera comercial!, su altura comercial 
puede ser un elemento discriminador.

En el último Censo Nacional de la 
Industria Forestal Primaria realizado en 
el 2010 (Camacho et al., 2011), se anota 
que, en orden de utilización en el merca-
do de la madera nacional, aparece melina 
para tarima y mueblería con un consumo 
de 0,5 millones de m3/año, seguido por lau-
rel (16 %), cedro (6 %), ciprés (6 %), pocho-
te (5 %), pino (4 %) y pilón (3 %) del total 
del mercado. Se desprende del estudio que 
la industria del mueble costarricense con-
sume de preferencia madera de guanacas-
te (Enterolobium cyclocarpum), cenízaro 
(Samanea saman), cedro (Cedrela odora-
ta) y laurel (Cordia alliodora). En sínte-
sis, podría puntualizarse la estrategia de 
elección de especies nativas basado en los 
criterios que se describe en el Cuadro 1.

Cuadro 1. Criterios de elección de especies nativas maderables prioritarias para Costa Rica
Criterio Descripción

Mercado Con amplia aceptación por su madera de alta calidad y alto valor en nichos de mercado nacional e internacional. 

Características de madera Especies de madera semidura (peso específico > 0,4) o dura (peso específico > 0,6), con pocas tensiones de crecimiento.

Distribución natural Amplia distribución natural en toda la región tropical, común a la mayor cantidad de países posible. Alta variabilidad 
genética y potencial de adaptación en ambientes divergentes: cambio climático.

Potencial de plantación Adaptación en ambiente de cultivo en plantación en zonas bajas (< 1 000 m s. n. m.), climas desde semi áridos (> 1 000 mm/
año hasta con 6 meses de déficit hídrico), hasta muy húmedos (4 000 mm/año y sin déficit hídrico).

Propagación Fácil propagación sexual y asexual, semilla anual y abundante, preferiblemente de fácil almacenamiento (ortodoxa).

Crecimiento Buen comportamiento y tasa de crecimiento en ambiente de plantación no menor a un incremento medio anual (IMA) de 2 
cm/año (turno < 20 años).
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Siguiendo estos principios las cin-
co especies nativas que elijo como de alta 
prioridad para Costa Rica deben ser: gua-
nacaste (Enterolobium cyclocarpum), ce-
nízaro (Samanea saman), cedro (Cedrela 
odorata), laurel (Cordia alliodora) y el al-
mendro (Dipteryx panamensis). Esta po-
dría constituirse en nuestra Lista A, de 
mayor prioridad y focalización de recursos 
de investigación, fomento, mercadeo, etc. 
Otras especies nativas potenciales también 
importantes, pueden registrarse en una 
Lista B, de menor prioridad, que recibirían 
menor atención y recursos, pero que sí po-
drían continuar a manera de investigación 
en un programa de más largo plazo. Pode-
mos citar aquí al pilón (Hieronyma alchor-
neoides), cocobolo (Dalbergia retusa), caoba 
(Swietenia humilis), entre otras especies.

Podría concluirse que las especies nati-
vas a elegir, deben concordar con la ima-
gen de identidad y de proyección del país. 
Costa Rica debe proyectarse como el país 
de maderas gourmet. Los criterios de elec-
ción de especies nativas deben basarse en 
su valor de mercado reconocido; especies 
de madera semidura o dura; amplia distri-
bución natural en toda la región latinoa-
mericana; buen potencial de desarrollo en 
condiciones de plantación; de fácil propa-
gación (sexual o asexual); y buena tasa de 
crecimiento anual. Las cinco especies na-
tivas maderables prioritarias deben ser 
guanacaste (Enterolobium cyclocarpum), 
cenízaro (Samanea saman), cedro (Cedre-
la odorata), laurel (Cordia alliodora) y el 
almendro (Dipteryx panamensis).
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